“Las mujeres y los hombres son iguales en dignidad humana, en derechos y deberes”
Ésta que, a ojos de muchos, es una afirmación obvia, forma el artículo 1 de la nueva Ley para la Igualdad efectiva de mujeres y hombres, en vigor desde el 24 de Marzo.

Y es que todavía las mujeres encuentran más obstáculos que los hombres para compaginar su vida personal y laboral, es un hecho que la mayoría de los cargos directivos en empresas y política los han ocupado tradicionalmente varones. Erradicar esta situación y dar un paso mas hacia una sociedad democrática y justa es el objetivo de la Ley de Igualdad.

La Ley define conceptos como el de “igualdad de trato” (ausencia de toda discriminación por razón de sexo), “discriminación directa e indirecta” o “acoso sexual” e introduce nuevos términos en la materia; por ejemplo el de  “acciones positivas”, medidas que pueden adoptar los poderes públicos a favor de las mujeres para corregir situaciones donde se manifieste una desigualdad patente respecto de los hombres. 
Son numerosas las propuestas de la ley para garantizar esta igualdad, en los distintos ámbitos, entre las cuales podemos destacar la creación de un permiso de paternidad de 13 días (donde se incluye el de 2 días existente), la mejora de la prestación por maternidad, ampliándose su duración en casos concretos (partos múltiples, discapacidad…). También el nacimiento de una nueva prestación de 42 días para trabajadoras que no hayan cotizado lo suficiente. Asimismo el acceso a la prestación se facilita, al incrementar el periodo en el cual se debe haber cotizado el mínimo (pasa a ser de 7 años)











Desde la Ley se propicia el que los trabajadores puedan adaptar o reducir su jornada laboral cuando tengan familiares a su cargo, y las empresas que cuenten en su plantilla con más de 250 trabajadores deberán elaborar un “Plan de Igualdad” para fomentar ésta.

Por su parte el Gobierno central y las Comunidades Autónomas asumen una serie de compromisos, como el de elaborar un “Plan Estratégico para la Igualdad de Oportunidades” que recoja medidas para este fin, o la creación de una serie de órganos que asesoren, realicen informes y velen por el cumplimiento de lo adoptado, como las “Unidades de Igualdad” en cada ministerio o el Consejo de Participación de la Mujer.

En materias como la educación se actuará incorporando estas ideas en libros de texto, materiales educativos y programas de formación del profesorado. Y los medios de comunicación están ahora obligados a transmitir una visión igualitaria y plural de la mujer, y no meramente estereotipos, y a utilizar un lenguaje no sexista. La publicidad que comporte una conducta discriminatoria se entenderá ilícita y contra ella se podrán emprender acciones judiciales.
Otra novedad es la inversión de la carga de la prueba en los procesos relativos a esta materia, a partir de ahora, será la persona acusada quien tenga que demostrar que no existió dicha discriminación, al contrario de lo que ocurría hasta el momento, donde la persona que sufría tal situación debía, además, probarla.

En conclusión, esta Ley 3/2007 quiere suponer un punto de inflexión en nuestra sociedad, un cambio para el cual se necesita la colaboración y actuación conjunta de todos, cambio que va más allá de las palabras de una norma, y debe empezar en cada uno.
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